
iocaies esripuiarian en nuestro sigio A V  111 ias caracteri~tica~ aei 
plano de damero, aludiendo incluso a cierto dibujo o Pitipié que 
parece haber acompañado el original de estas disposiciones. Su 
realización, en cambio, nos permite conocer la concreción de aquel 
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se enriquece; preside tácitamente una voluntad ordenadora, a la 
que se sobrepone un concepto dinámico sobre el uso de las cosas 
al servicio del hombre, y no al revés. La acumulación postrera de 
construcciones del siglo XIX hacen llegar hasta nuestros días a 
algunas de estas ciudades, con un carácter y personalidad no siem- 
pre logrado por las geométricas plantas de damero o las de traza 
completamente libre. 

El trazado ortogonal y la regularidad de los solares desbordan 
los límites de las villas y tienen su eco en la división de la tierra de 
los aledaños, la disposición de cercas y arboledas, la dirección de 
los caminos, las alamedas de largas y esbeltas hileras: el orden de 
la ciudad se prolonga al espacio circundante, estableciendo un 
principio regularizador que, por sus dimensiones, adquiere a veces 
sobrecogedora majestad'. San Felipe, Melipilla o Alhué, entre 
otros lugares, pueden servir como ejemplos para apreciar el logro 
de los objetivos perseguidos en estas fundaciones, que respondían 
en forma cabal a las necesidades prácticas y a la sensibilidad esté- 
tica de sus habitantes. 

El plano de damero se prodigó generosamente -como en el 
siglo XVI- en las poblaciones del XVIII, al extremo de llegar a 
ser como su sello característico; las variantes que reseñamos en 
seguida representan, o ejemplos excepcionales, o una notoria mi- 
noría. 

2. LA PLANTA RADIANTE Y LA INFLUENCIA 
CASTRENSE 

Precisamente la excepción es el caso de Nacimiento. 
El antiguo fuerte de este nombre había sido fundado el 25 de 

AiriPmhrP AP 1603 nnr P I  CrnhPrnadnr Alnnsn AP Ribera en la con- 

471 La prolongación de la ortogonalidad 
de las trazas en el Valle Central. LCFM. 

'Yrarrázaval, Raúl: Un orden en 
el Valle. El plano más perfecto del 
S. XVIII es sin. duda el de Ranca- 
gua, de ocho cuadras por lado; ejem- 
plo clásico de nueve es el de Chillán 
(1751); de siete el de Candelaria o 
Curicó y de cinco los de Bella Isla o 
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guo rol estratégico de la Plaza, que hacía inútil su costosa manten- 'Sobre Nacimiento Vid. Guarda: 
ciÓn, conspirarían para soltar la artificial rigidez del diseño radian- L a  znfluencia.. . 20. Cfr. CG 860, 

866,872, 873,875; CM Ia, 1051. te, permitiendo a sus pobladores retornar a las líneas a que se idea está expresada en las 
hallaban remolonamente acostumbrados. Siete Partidas: Ciudad es "todo 

La traza de Nacimiento, muy emparentada con la del Castillo 
de San Marcos de Apalache, en la Florida Occidental, es absoluta- 
mente excepcional, no sólo en Chile, sino entre todas las poblacio- 

lugar cercado de 'Os 'On los 
arrabales e con los edificios que se 
tienen en ellos,>; Alfonso titula 
una de sus leyes "Como los muros e 

nes de America; su postrera derivación sólo sirve para corroborar 

Pero el caso de Nacimiento nos parece ser sólo la máxima 

las puertas de las cibdades son Ila- 
madas santas cosas" (VI1 Part., Tit. 
33, Ley 6). Sobre la construcción 
de las murallas de Santo Domingo 

la fascinación que ejercía el popular damero5. 

expresión de una modalidad que, por-el contexto geopolítico del 
Reino, tuvo mútiples expresiones. 

en La la ciudad Prima- 
da de América, y su carácter medie- 
val en relación con el concepto de 

Así como la guerra interna marcaría con el sello de las forti- 
ficaciones a numerosos poblados, la exterior -defensa contra 
agresiones piráticas o con ocupación formal de alguna potencia 
europea- influirá con distintos rasgos en el desarrollo urbano 
de puertos y poblaciones costeras. Concepción, Valparaíso, San 
Carlos, en Chiloé, La Serena o Valdivia, recibirán la huella de la 
impronta castrense. Las dos últimas, además, aportarán a nuestra 
historia k b a n a  sus murallas, las cuales, aunque débiles en su 
construcción, siempre serán la suprema expresión de la ciudad, 
según la concepción recibida de la Edad Media, vigente aún en 
América'; Santiago anhelará murarse y a veces estará al borde 
de consegujrlo7; aun Chillán logrará tan ambicioso objetivo, 
aunque su cerca, en proporción a los elementos de ataque de los 
indios, será de pobres materiales y desaparecerá sin dejar hue- 
llas'. 

"buena ciudad", Cfr. Palm- Mo- 
numentos.. . 1, 156. Sobre la cons- 
trucción de la muralla de Lima, por 
el carácter que imprime a la ciudad, 
a imitación de la muralla de Madrid, 
de 1625, por argumentos de ornato, 
más que por razones de estrategia, 
Cfr. Lohmann Villena: Las defensas 
militares.. . 7 y 158. 
'Vid. RA 2453 y 3206; M M  268, 
309; CHCh 35, 274 y 36, 229; Greve 
O.C. I , 7 0  y 305. 
'CG 411; Cfr. González de Nijera 
O.C. 207, Carvallo O.C. 11, 170 y 
RChHG 136,31. 

48) Antonto Duce. Cerca de Vaídiuia (1 785). AGI. 
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y otros tantos cubos, dos de los cuales flanquean la puerta prin- 
cipal que, con sus elegantes líneas neoclásicas, prevalecerá como 

7 motivo de ornato después de la destrucción de la cercag. 
Los muros de Valdivia, bastante más complejos, se citaron 

en parte al hablar de la repoblación de la ciudad, en 1645, por el 
Marqués de Mancera. El terremoto de 1737 derrumbó la fábrica 
seiscientista, la que fue por un tiempo sustituida por una estacada, 
mientras el Gobernador, Conde de Cartago, comenzaba la recons- 
trucción definitiva, en piedra. Cupo a su sucesor, Ambrosio Sáez 
de Bustamante (1754-1760) cerrarla, dejando sus lados de 292,35 
m. por 244,62m. De los cinco baluartes, los dos del lado poniente, 
sobre el río, llamáronse de San Igriacin v San Francisco. en tanto 
que los del costado opuesto, a bar 
En medio de esta cortina el de S: 
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cuadrada, de dos plantas y coronado por triple espadaña, hacía 
como eje de toda la defensa, al igual que las antiguas torres de 
homenaje de los recintos medievales. Tres buenas puertas y un 
postigo perforaban estas murallas, que debieron dar gran prestan- 
cia a la población, que encerraba todas las construcciones reales, 
construidas en piedra o cal y ladrillo. 

Estas defensas fueron complementadas en 1779 con una nueva 
cerca que, cortando el meandro en que se situaba la población, 
debía permitir la comunicación de las aguas del río, haciendo de su 
vasto recinto una isla de contorno triangular; en diciembre de 
1781 se habían cortado los escarpes y excavado parte de los fosos, 
en los que se trabajaba aun en 1794. La línea se extendía a lo largo 
de 1.600 metros, ajustada a la topografía del lugar; una entrante 
en la línea de barrancos que circunvalaban la ciudad, generó la 
creación de un malecón artificial, que disminuía la amplitud de la 
ronda; seis baluartes triangulares y otros tantos de diversos dise- 
ños, flanqueaban la muralla, que en sus dos Únicos accesos estaba 
reforzada por sendos torreones de dos plantas, puertas, rastrillos 
y puentes levadizos; el ingeniero Olaguer Feliú proyectó nue- 
vos malecones de piedra". 

Urbanísticamente, las murallas de La Serena y Valdivia 
dejaron una marcada huella en la planta de la ciudad: en la pri- 
mera, su línea generó una hermosa avenida costanera, con hermo- 
sas vistas sobre el mar y,  en la segunda, una calle curva -la anti- 
gua ronda- aparte de los cortes, que servirían durante siglo y 
medio como límite urbano de la ciudad. 

Pero estos casos son sólo los más vistosos en cuanto a la im- 
pronta castrense de las poblaciones chilenas; en menor grado, de- 
fensas menores, construcciones de carácter militar", fábricas y 
almacenes de pólvora construidas en las afueras", daban a la 

49) Vista aérea de Corral. LCFM. 

Sobre las murallas de Angol, 
Vid. Rosales O . C .  11, 496 y 111, 138; 
sobre las de Cañete, Vid. Góngora 
Marmolejo O . C .  86 y CHCh 26, 
236; sobre las de Santa Cruz de Co- 
ya, Cfr. Ovalle O.C. 11, 63. Sobre las 
de Santo Domingo, Vid. Palm: Monu- 
mentos.. . 1, 156; 'sobre las de L a  
Habana: Leuchsenring: Las mura- 
llas de L a  Habana. .  . Sobre las de Li- 
ma: Lohmann Villena: Defensas mi- 
litares.. . y las obras de Peña Prado 
y Tizón y Bueno; sobre las de Truji- 
110: Lohmann O.C. 200; sobre las de 
Pisco: Boletín de la Biblioteca 
Nacional, Lima, 2 7 , 2 4 .  
"Vid. CG 507, 625, 717,  720,  
721,  831, 833, 834 y 904;  RA 
484, 2350, 2602, 2621 y 3218; 
C M  Ia, 7 3 ;  F V  440. Cfr. Benavides: 
El fuerte del capitán. . . 

Sobre las fábricas de pólvora 
de Santiago, Vid. CG 421 y 934 y RA 
1883 (reproducimos el proyecto 
de la de Goycolea). Sobre la de Con- 
cepción Vid. CG 721 y 934; sobre la 
de La Serena CG 739 y 900 y MM 
205, 114. 

10 
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50) Vista aérea de Anaácolio LCFM 5 0  

mayoría de ellas un sello característico, última consecuencia de 
aquello que, simbólicamente, se designara como el Flandes In- 
diano. 





5 1) Plania de la Nueua Concepción 
Siglo XVIII. AGI. 

Rodríguez Ballesteros O . C .  CHI 

Carvallo O.C. 

Diálogo, fol. 5 .  

15 

:d269. 

“AGI Chile 138; Cfr. Riso Pa- 
trón O.C. 763. 

17 

Pérez García O.C. 

Archivo de la Intendencia de 
Valdivia s.n.  Son igualmente irre- 
gulares, entre otras, Machalí, Gua- 
carhue, Curimón. Lolol, Quinta de 
Tilcoco, Esmeralda, etc. y todos íos 
pueblos de Chiloé (Cfr. Yrarrázaval 
et a.0.c. 271 y Antúnez: San Fran- 
cisco de Curinón, 1 1 ) .  Petorca se 
funda sobre un asiento minero pre- 
existente, lo que explica su propor- 
ción apaisada y la irregularidad de 
algunos tramos de sus calles; similar 
es el caso de Illapel, La Ligua, Rere 
o Andacollo. 
“CG 938. 

19 
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paisaje de las islas con sus pequeñas casas junto a las iglesias, cuyo 
historial es posible seguir a través de la evolución especial que en 
el archipiélago experimenta la institución de la encomienda. 

En otros lugares influye algún eventual auge minero; cuai- 
quier otro factor que origine aglomeraciones súbitas de gente; 
caminos públicos en los cuales alguna primitiva referencia cen- 
tra un considerable número de pobladores, hasta conducir a la 
constitución de un villorrio, carente de acto fundacional y ,  conse- 
cuentemente, de traza regular. 

De este último tipo son, como a veces hasta lo indican sus 
r -  i n* n i  

. I”I I IVI L“, U”I.u Y”. a”, Y ...- u. .,-, A_-., y-”. -, -.*u- ., ., -- - - -- - -- 
co del Monte15. En éste, el elemento aglutinador es el convento, 
precisamente, de San Francisco, y las casas, más que rodearlo, 
conducen a él a través de una larga calle convertida en camino 
serpenteante: “todo el trazo de esta población, dice un escritor del 
XVIII, se reduce a una calle ancha y larga por donde transitan los 
carruajes que van al puerto de Valparaí~o”’~. De Pelequén se 
dice que “parece más bien una calle que camino”, y de Quillota, 
en 1743, que “no ile larga poblada a distancias 
de varias quintas” 

1.2 villa AP Rrrr al  srr o11cm1mcnte delineada en 1751. cuenta 
con importantes edificios anteriores irregularmente distribuidos; 

se confirió con madura reflexión -expresa el acta correspondien- 
te- sobre el paraje en que se debía asignar la plaza, y aunque 
ésta se debía arreglar en frente de la iglesia parroquial, que dista 
de la Compañía de Jesús poco más de dos cuadras y media, por no 
permitirlo el terreno y porque la iglesia parroquial está fabricada 
en los extramuros de la población.. . quedó determinado que la 
dicha plaza se formase al frente del Colegio de la Compañía y que 
no se le diese la cuadra perfecta de ciudad.. . dejando la calle 
principal y mayor por medio de la plaza, a fin de no ofender los 
edificios que hay.. . , Copiapó es regularizada en 1741, reglán- 
dose sólo a medias “su antigua y desgreñada p~blación”’~. 
Cuando P é r a  Rosales da, en 1850, plano a la villa de Corral, bau- 
tiza una calle con el nombre de “Milagro”, por calificar de tal el 
hecho prodigioso de no haber necesitado demoler ninguna de las 
antiguas construcciones diseminadas aquí y allá, sin orden ni 
concierto”. 

De entre todas las ciudades de traza irregular, destaca por su 
importancia Valparaíso, cada vez más frecuentado, a raíz de las 
grandes exportaciones al Callao. 

Aunque de existencia inmemorial, por no haber sido nunca 
fundado, obtendrá sólo en 1802 santo patrono, armas y título de 
ciudad”. Su estrechez, determinada por la topografía lugareña, 
generó una traza libre, tortuosa, favorecida por el desarrollo de 
determinadas circulaciones y el aprovechamiento inteligente de 
los planos útiles de los cerros, a los cuales, finalmente, terminaría 
por trepar la mayor parte de la población. Los viajeros de la época 
criticaban el aspecto desordenado de Valparaíso en la misma pro- 
porción en que alababan el trazado rectilíneo de las ciudades del 
interior, juicio que, por lo demás, revela los gustos de entonces y 
el carácter de modernidad y adelanto gue significaba la repetida 
cuadrícula hispanoamericana. Las casas del primer puerto comer- 
cial de Chile serpenteaban al fondo de estrechas quebradas, se 

c <  
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tan absoluta, trágica y costosa que sus habitantes, no obstante las 
bondades del lugar, hastiados de tan repetidos contrastes, acorda- 
ron aprovechar la ruina para mudarla en forma definitiva, deján- 
dola, a lo menos, libre de los increíbles desbordes del océano. Con 
la asistencia personal del Presidente Domingo Ortiz de Rozas y 
la técnica del ingeniero Juan Garland y White, eligióse entre los 
tres sitios ofrecidos el valle de la Mocha, procediéndose en cada 
uno de los pasos con tal reflexión, que hacen del caso un verdadero 
modelo. 

Luego de adoptadas las medidas necesarias para el traslado, 
el hecho de que hubiese otros lugares propuestos, la añoranza 
del antiguo, lo apreciable de la población, el monto de los gastos 
y sea lo que fuere, repetimos, después de adoptada la decisión, 
una increíble diversidad de pareceres retardó el traslado hasta el 
fallecimiento del Obispo José de Toro Zambrano, principal im- 
pugnador de la idea. 

El nuevo plano de la ciudad, contigua al río Bío Bío, se carac- 
terizará por sus amplias dimensiones -quince manzanas de largo 
por nueve de ancho- y por las directrices tenidas presentes en su 
delineación. Según un opinante, imita el de Santiago, lo que no 
parece ser verdadero, "con la sola diferencia que aquí han dado a 
estas últimas (las calles) cuatro varas más para dar escape en tiem- 
po de terremoto"; las iglesias se han distribuido de tal modo que 
"todas tienen igual distancia de la plaza, a excepción de la Cate- 
dral, que está en ella"; el Hospital, según lo determinado por la 
costumbre inmemorial, plasmada en las Leyes de Indias, se ubica 
en el límite de la traza, por razones de salud. 

Aunque, por las razones indicadas, se hizo al nuevo sitio todo 
género de críticas, todo parece indicar que muy pronto Concepción 
recuperó su perdida prestancia como segunda ciudad del Reino. 
De su sitio dice un viajero a principios del siglo siguiente que "fue 
elegido con acierto y gusto.. . sobre extensa llanura, casi en forma 
de paralelógramo, cercada a un lado por cerros altos y abruptos 
y bañada por el otro por el hermoso Bío Bío"26; la fábrica de su 
magnífica catedral, aunque inconclusa, impresionará Óptimamente 
por su nobleza. Levantan sus claustros, en la nueva ciudad, los 
conventos de Santo Domingo, La Merced, San Francisco y San 
Agustín, cada uno con noviciado; el monasterio de Trinitarias Des- 
calzas, con título de Real, San Juan de Dios, Casa de Ejercicios, 
Colegios Convictorio y Seminario; palacio de los Intendentes, Ca- 
bildo, establecimientos públicos y casas privadas, todo construido 
a la moda neoclásica, con gran unidad de arquitectura. Cosme 
Bueno e Hipólito Ruiz le adscriben, en 1777, diez mil o más habi- 
tantes. 

Salvadas las proporciones, el traslado de Concepción muestra 
gran similitud con el de Guatemala, tal vez el más notable de Amé- 
rica; ambos resultan ser esfuerzos superiores a la capacidad téc- 
nica corriente en la época, se trata de ciudades de abolengo y 
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"FV 319; MM 272, 275, 291, 
298,299 y 305; CG 721,722 y 723. 

Coffin, en Medina: V q e s  . . .  11, 
77. 
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antigüedad, en las dos interviene el nombre ilustre del gran Saba- 
tini. En Guatemala, la jeiarquía política de la capital del Reino 
y la riqueza del medio, unida a una gran tradición artística y arte- 
sanal, explican que el planteamiento de la empresa y su realización 
se enmarquen denti ro más ’completo y de mucho más 
ambiciosos alcances‘ 

5.  REPUEBLES 

Juntamente con los traslados, la nueva población de ciudades 
antiguas no podía dejar de ser otro de los objetivos de la política 
dieciochesca en materia urbana. 

Destruidas las siete ciudades entre el fin del >(VI y primeros 
años del XVII, objeto, otras, de despuebles preventivos con vistas 
a inminentes ataques enemigos, la operación inversa, nueva erec- 
ción, debía necesariamente constituir una empresa del máximo 
interés en un momento en que el Reino parece querer recuperar 
siglos de receso. Como se vio al tratar el caso de Angol, la idea de 
refundar estas antiguas poblaciones había quedado en suspenso, 
como un verdadero desafío; diversos planes consultaron la restau- 
ración total de aquellas legendarias ciudades, efectuándose, con 
esfuerzos inauditos, la de Castro, Chillán, Serena, Angol o Valdi- 
via, al estímulo de las más diversas causas. Puede decirse que sólo 
en 1881, con la fundación de Temuco, heredera de La Imperial, 
se corona aquel ambicioso plan. 

Entre los primeros proyectos que se ventilan dentro de esta 
línea por su fecha -1737- parece ser el antes citado de Córdoba 
Figueroa, el más antiguo; Manso de Velasco, en diciembre del año 
siguiente, en el parlamento general de Tapihue, negociará con los 
indígenas las repoblaciones de La Imperial y Osorno, como medida 
“para facilitar la reducción y conversión al catolicismo de aquellos 
bárbaros, que viven en las oscuridades de la ciega infidelidad y de 
la apostasía, a pesar de la inmediación y del trato frecuente con 
las colonias españolas”. 

En cierto voluminoso infolio dedicac 
do Memorial informativo, arbztratiuo, p 
a toda América del Sur, Mariano Machado de Chávez y Osorio 
propondrá “el restablecimiento de seis ciudades que en el Reino 
de Chile destruyeron los indios araucanos en el año de 1 599”28. 

Pero el gran proyecto de repoblación, el Único llevado a cabo 
en medio de inmensas dificultades, habría de ser el de Osorno, 
propuesto en 1792 por el Presidente Higgins al Ministro de Indias, 
Conde de Campo de Alanje, el cual contemplaba, además, la de 
Villarrica, Imperial y Angol, proyectando, con enaltecedora visión, 
la comunicación con Buenos Aires y el océano Atlántico. Aunque 
se verificó su parte principal, expidiéndose las medidas para la 
ejecución de las restantes alternativas, las invasiones inglesas de 
Buenos Aires y el alejamiento de Higgins de la Capitanía Ge- 
neral impidieron la concreción de las Últimas, limitándose su 
ejecución tan solo a la restauración de OsornoZ9. 

11 Sobre el traslado de Concepción, 
Vid. M M  187, 188, 191, 192, 
193, 231, 236, 250, 292 y 332; 
CG 681, 724, 726 y 756; G M  18, 
57, 105, 107, 119 y 217. Sobre el tras- 
lado de Purén Cfr. M M  192, 196 y 
197; CG 729 y G M  57; sobre el tras- 
lado de los naturales de La Mocha: 

Fundada en marzo de 1558 por don García Hurtado de Men- MM31>323,25O Y 296. 
‘*BP Ms. 1638. En el S. XVII 
se ventiló la idea extrema de desPo- 
blar la &dad de Castro: MM 309, 

i 
1 
I doza con sesenta vecinos y ochenta mil indios de encomienda, Osor- 

no había alcanzado a fines del siglo XVI un notable adelanto, 
súbitamente decapitado por el alzamiento general de 1598 y el 176. I 
despueble que siguió a -  esta catástrofe, en- 1604. Mientras. sus ”AGI Chile 199. l 

1 
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considerables ruinas desaparecían bajo el manto verde de la selva 
valdiviana, celosamente ocultadas por los naturales, la fama de 
su antiguo esplendor asumió caracteres legendarios y ,  correlati- 
vamente, el interés por recuperarla y reconstruirla, por las autori- 
dades españolas. Proyectada la empresa en diversas ocasiones, 
tocó por fin al Gobernador Ambrosio Higgins echarla a caminar 
y llevarla a feliz término. 

La originalidad de la repoblación de Osorno, como se cuidó 
de advertirlo el Presidente, no radicaría en el simple hecho de fun- 
dar una nueva villa como las que, a lo largo de toda la segunda 
mitad del siglo, habían visto levantarse los habitantes del Reino; 
"en el tiempo de mi mando -puntualizaba- he hecho siete po- 
blaciones de éstas sin otro trabajo, gastos, ni fatigas, que las de 
ordenar la unión en un lugar, de los españoles que vivían en sus 
heredades.. .". En Osorno ('no se habrían sacado de todas las 
antiguas ciudades y villas del Reino, ni llevado a distancias tan 
enormes las familias que allí se han trasladado a costa de tantos 
rríistns si nn hiihipríi tpnirln pn wtn rnncirlprarinnf-< AP m5c imnnr- 

tancia". Altas razones estratégicas; recuperación económica- de 
los campos más feraces de Chile; necesidad de crear un inmenso 
granero, capaz de abastecer las ciudades y poblaciones de Valdivia 
y Chiloé; regular, con un punto de escala, las enormes distancias 
que separaban a estos dos centros urbanos, los más australes del 
continente, tales habían sido las razones determinantes para em- 
prender esta repoblación, a la que debían colaborar todos los ha- 
bitantes. 

En la mente del refundador, la señorial ciudad antigua no 
habría de poblarse con altos oficiales militares, de Real Hacienda 
u otros servicios, sino exclusivamente con labradores y artesanos, 
capaces de levantar todo de la nada y vencer los obstáculos inhe- 
rentes a una tarea ingrata, larga y sufrida. A los privilegios que 
se concedían de ordinario a los pobladores de cualquiera nueva 
villa, se añadieron así nuevas ofertas para estimularlos en esta 
especie de desafío: ración diaria durante un año, veinticinco a 
quinientas cuadras en chácaras o estancias que no podrían enaje- 
narse antes de diez años, fundación de vínculos a manera de ma- 
yorazgos, por vía de herencia, entre los vecinos nobles, dispensa- 
dos de derechos v de real amobación. como se exigía en el resto 
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impuso detenidamente de las circunstancias del antiguo sitio y las 
necesidades de la nueva población; desde luego, con verdadera 
devoción, reconociéronse minuciosamente las antiguas ruinas, de 
las que el distinguido dibujante Ignacio de Andía y Varela hizo 
prolijo relevamiento, con especificación de todas sus partes. “Nada 
más he encontrado en ella -participaría al Ministro de Indias- 
que un montón de ruinas de edificios que manifiestan por sí 
bastante elevación y grandeza y dejan, sin embargo, percibir la 
plaza, calles y conventos de las comunidades que los constituían.. . 
Todo estaba en ella cubierto de un bosque especísimo, que ha cos- 
tado inmensamente rozar para ponerla en estado de reconstruir”. 

Con imponente ceremonial se efectuaron los actos fundacio- 
nales, en febrero de 1796. En medio de todos los trabajos, se proce- 
dió con la mayor meticulosidad a trazar y repartir los sitios, en 
cuanto era posible, tal cual había sido en la antigüedad. Por medio 
de una circular se había solicitado la entrega de todas las reliquias 
y preseas que fundadamente se supiese habían pertenecido a la 
ciudad antigua, y con verdadera devoción extrajéronse de los 
escombros los restos arqueológicos, con el deseo de restituirlos a 
su lugar primitivo. El solo comienzo de esta tarea, sin contar los 
desembolsos privados del mandatario y de diversos particulares, 
significó más de doscientos mil pesos; terminados los actos Higgins 
recibía la cédula real que lo designaba Virrey del Perú, con la gra- 
cia del marquesado de Osorno, para continuar supervigilando 
desde Lima la continuación de los trabajos, el envío de dineros y 
las instrucciones para construirse una casa y finalizar sus días 
en la obra que más había absorbido sus desvelos. 

E l  caso de Osorno, además de lo ya dicho, resulta un modelo 
en su género, razón por la cual parece útil referirse en detalle a 
algunos de sus aspectos, puesto que ellos interesan no sólo a otros 
casos de repoblaciones en el país, sino a casos similares del resto 
del continente. 

Desde luego, se designa como responsable de las obras, con el 
conocido título de Superintendente, a un destacado ingeniero, 
Manuel Olaguer Feliú, quien, fuera de otros aspectos técnicos, 
habría de conservar “en cuanto fuese posible, la dirección de las 
antiguas calles”. Los levantamientos y excavaciones se ordenaron 

así como por lo que interesa a la curiosidad, como por fin sirva 
a conservar en su repoblación la misma distribución y orden que 

< <  

116 



CG 786. Sobre la repoblación 
de Osorno, Vid. GM 21;  AGI Chile 
199; MM 109, 200, 201, 210, 212, 
236, 274, 279, 295 y 297; CM Ia 
3677, 4718, 4722 y 4724; CG 553, 
743, 745, 747, 749, 750, 753 R31 
852, 874 y 887; FV 223 
21, 57 y 108; F E  28 y V 
bre el proyecto de repol 
la misma ciudad por el 
Jáuregui, en 1778, Vid. C 
jian: Manuel José de ( 
106; sobre planes de repobiacion de 
las ciudades antiguas, Cfr. Carva- 
llo O.C.  11, 265 y 270 y MM 21 1 ,  229 
(Cfr. RHA 8 ,  25);  Sors: Hzstoria.. . 

J u 

0 ) .  

tuvo al tiempo de fundarse”. En vez de nuevas ordenanzas, re- 
pitiéronse puntualmente, en 1796, las que en 1558 el Marqués de 
Cañete. su fundador, entregara al Corregidor Alonso Ortiz. 

Luego de ocupadas las ruinas y antes de iniciar su limpieza, 
se levantó en un lugar conveniente y fuera de la traza un buen 
fuerte, residencia del Superintendente, almacén de pertrechos y 
utilería destinada a las obras; los colonos fueron instalados en 
construcciones provisorias inmediatamente al frente, desde donde 
debían salir a sembrar para la obtención de una cosecha de semi- 
llas, antes de comenzar la edificación de las casas definitivas den- 
tro de la traza; en las rozas y desbroce de éstas no se utilizó jamás 
el trabajo de los naturales, sino el de presidiarios recolectados por 
la justicia a través de todo el país. 

Sólo después de efectuadas las primeras siembras comenzó 
el despeje de las antiguas calles y manzanas; como en Pompeya, 
las ruinas debían permanecer en los mismos sitios en que estaban, 
descubriéndose el suelo de escombros hasta la cota de nivel de la 
plaza de armas, debiendo acumularse la tierra en el centro de los 
sitios, para ser utilizada luego en la confección de ladrillos y ado- 
bes. Del análisis de las gredas se tuvo la certidumbre de su óptima 
calidad y para la confección de tejas y ladrillos enviáronse maestros 
en esta clase de faenas desde la capital; en 1797 entraba en funcio- 
nes un horno apto para cocer en cada entrega treinta mil unidades. 

En febrero se habilitó el puente del río de Las Damas, primer 
paseo público dentro de la población; conjuntamente, frente al 
fuerte, lo eran el Cabildo y la iglesia parroquia1 provisionales, 
mientras en la plaza mayor, sobre los cimientos antiguos, se le- 
vantaban a todo costo los edificios definitivos. 

La repoblación de Osorno, al igual que el traslado de Concep- 
ción, constituye una de las realizaciones más destacadas de la em- 
presa urbanística del siglo XVIII; en ambas había detrás un 
brillante pasado, una tradición que respetar; desde el mismo mo- 
mento de su inauguración surgen con las dimensiones y el atuendo 
edilicio de grandes ciudades. En Osorno, además, por las dificul- 
tades de distancia, gastos y esfuerzo físico, hay una similitud en 
relación con las primeras fundaciones del XVI, si bien sin las faci- 
lidades ni los incentivos de aquéllas, donde los vecinos fundadores 
recibían como recompensa pingües encomiendas. Consta, final- 
mente, por cita expresa del Superintendente Olaguer Feliú, que 
para esta lejana empresa urbanizadora de las Indias se solicitaron 
ayudas semejantes a las otorgadas por el Rey en las nuevas pobla- 
ciones de Sierra Morena, en la Península. El caso de Osorno y ,  
tras él, el de todo Chile, se inscribe así dentro de la gran política 
urbanizadora del siglo XVIII español’”. 
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rias o, incluso, legendarias. 

Fuera de aquellas desaparecidas en el alzamiento de 1767 que, 
aunque fundadas, sucumbieron antes de cumplir el año; como de 
aquellas que Encina, repitiendo lo dicho por Barros Arana, estima 
fantásticas, extendiendo este calificativo a la gran mayoría de las 
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contrarse la ciudad, varios otros lagos y lagunas, y ascendió hasta 


